
 

 

                                                                                                                                             1 

 

El caso de Leif y sus características 

 

El psicólogo Leymann describe un caso al comienzo de su primera presentación, en 1984, 

que fue el que desencadenó sus estudios. 

Éste trata sobre una persona que, en una fábrica de Noruega, “(…) era un trabajador 

calificado con alto salario. Llegó originalmente de Dinamarca y sus colegas a menudo se 

burlaban de él, ya que hablaba noruego con acento danés. Esto ocurrió tan a menudo 

que sus relaciones personales fueron gravemente perturbadas - él quedó aislado. 

En una ocasión se irritó tanto que golpeó la mesa con su puño y exigió fin a todos los 

nuevos chistes sobre su acento. A partir de ese momento, las cosas empeoraron. 

Sus compañeros de trabajo intensificaron y ampliaron la gama de sus ‘chistes’. Uno de 

estos fue enviarlo a las máquinas que no necesitaban reparación. De esta manera, poco 

a poco, Leif ganó la reputación de ser ‘El Danés Loco’. 

Al principio, muchos trabajadores y capataces no sabían que sus repentinas apariciones 

eran los resultados de ‘chistes’. Su red de contactos sociales se rompió, y más y más 

compañeros de trabajo se unieron a la cacería. Dondequiera que aparecía, chistes y 

burlas volaban alrededor. 

Su sentimiento de agresión creció y esto atrajo la atención de la administración. Tuvieron 

la impresión de que era culpa de Leif y de que era un trabajador de bajo rendimiento (en 

lo que él gradualmente se convirtió). 

Fue amonestado. Su ansiedad aumentó y desarrolló problemas psicosomáticos y tuvo 

que tomar licencia por enfermedad. Sus empleadores lo reasignaron a un trabajo menos 

cualificado sin siquiera discutir sus problemas; esto Leif lo experimentó como injusto. Se 

consideraba libre de culpa. 

La situación poco a poco se desarrolló en uno de graves trastornos psicosomáticos y 

largos periodos de licencia por enfermedad. Leif no pudo mantener su puesto de trabajo, 

ni podría obtener otro, como si sólo su historial médico pudiera ser visto con demasiada 

claridad en sus solicitudes de empleo. No había ningún lugar en la sociedad al que 

pudiera recurrir para obtener ayuda. Se volvió totalmente inempleable - un paria. 

Una de las ironías de este caso es que Leif había sido empleado por varias empresas 

donde se había desempeñado bien, había sido un buen compañero de trabajo y se 

habían dado buenas referencias de parte de sus empleadores.” 


